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 Escalera y paisaje. Lugares intermedios entre lo urbano y lo doméstico  
Staircase and Landscape. Intermediate Places between Urban and 
Domestic Atmosphere  
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Universidad de Granada, juan@serranoybaquero.com 
 
 
Abstract 
Existe un elemento que relaciona lugares tan distantes como el barrio del SoHo en Nueva 
York, una aldea Dogón en Mali o el barrio Fígares en Granada: todos deben su imagen a la 
escalera. Por diferentes motivos y, asociado a viviendas de tipología muy diversa, el espacio 
público participa de las escaleras domésticas dotando a estos fragmentos urbanos de un 
carácter muy particular que perdura en la memoria de sus habitantes y pasa a formar parte 
del imaginario colectivo.  
En 1975 Álvaro Siza comenzó la construcción de un conjunto de viviendas sociales en el 
barrio de Bouça en Oporto, proyecto suspendido temporalmente que pudo completarse 
treinta años después. En él reinterpretó elementos arquitectónicos tradicionales locales 
incorporándolos a la nueva propuesta de una manera natural y contemporánea. La escalera 
se convirtió en un elemento esencial para el funcionamiento de estas viviendas, pero su 
presencia trasciende este hecho impregnando de manera irremediable el entorno cercano. 
 
There is an element that relates places as distant as the SoHo neighbourhood in New York, a Dogon village 
in Mali or the Fígares neighbourhood in Granada: all of  which owe their image to the staircase. For 
different reasons and, associated with houses of  a very diverse typology, the public space participates in the 
domestic staircases, giving these urban fragments a very particular character that remains in the memory of  
its inhabitants and becomes part of  the collective imagination.  
In 1975 Álvaro Siza began the construction of  a group of  social housing in the Bouça neighbourhood of  
Porto, a suspended project that could be completed thirty years later. In it he reinterpreted traditional local 
architectural elements incorporating them into the new proposal in a natural and contemporary way. The 
staircase became an essential element for the operation of  these houses, but its presence transcends this fact, 
irreparably permeating the surrounding environment. 
 
Keywords 
Álvaro Siza, escalera, SoHo, Fígares, Bouça  
Álvaro Siza, staircase, SoHo, Fígares, Bouça 
 
 
  



“Escalera y paisaje…” 

Paisaje urbano de escaleras domésticas 
El primer recuerdo que conservo de la presencia de una escalera perteneciente a una casa 
privada en un espacio público tiene como escenario el barrio Fígares de Granada. La 
cercanía de la casa donde vivía y, sobre todo, el hecho de que la de mis abuelos maternos 
se encontrara en el mismo barrio, hizo que lo recorriera de niño en multitud de ocasiones, 
si bien a finales de los años 80 ya estaba muy transformado. 
A principios del siglo XX en Granada se llevaron a cabo una serie de operaciones urbanas 
de gran importancia con el fin de modernizarla, que a la postre conformarían la imagen 
que tenemos de la ciudad en la actualidad. La bonanza económica y el auge demográfico1 
fueron factores que impulsaron operaciones como la apertura de la Gran Vía de Colón, la 
suplantación de numerosas viviendas por nuevos edificios, la modificación del entramado 
histórico con proyectos de nuevas alineaciones de calles y plazas o la demolición parcial de 
la Manigua. Como consecuencia de estas transformaciones surgió la necesidad de crear 
nuevos barrios para la clase obrera, tratando la alcaldía de aprovechar terrenos en el 
extrarradio2. En los años que duró la dictadura de Primo de Rivera el gobierno impulsó una 
legislación estatal que se iría perfeccionando con el paso del tiempo. De este modo, la Ley 
de Casas Baratas de 1921 fue una innovación de la legislación anterior, de 1911, y supuso 
en cierto modo una antesala a la normativa de viviendas de protección oficial VPO que 
conocemos hoy en día. Dicha normativa establecía estándares, tipologías, servicios y un 
sistema de financiación en el que el Estado aportaba aproximadamente el 80% del coste de 
la edificación con la idea de facilitar el acceso de la clase obrera a viviendas dignas por un 
precio asequible.      
En el marco de dicha legislación surge el barrio Figares, cuyo nombre responde al apellido 
del arquitecto que lo proyectó, Matías Fernández Fígares. Realizó la intervención entre los 
años 1925 y 19293 en unos terrenos pertenecientes a su familia en la zona prevista para el 
ensanche Sur de la ciudad4 y el diseño, que no llegó a realizarse exactamente como fue 
concebido en origen5, constaba de unas manzanas alargadas dispuestas en retícula que 
contenían 157 viviendas unifamiliares adosadas. Partiendo de una unidad básica, se 
plantearon dos variaciones6, aunque todas las casas constaban de dos plantas, un pequeño 
                                                
1 Mª del Pilar Puertas Contreras, “Algunos aspectos del urbanismo municipal granadino durante la 
II República (1931-1934)”, Cuadernos Geográficos 37, n.º 2 (febrero 2005): 106. 
2 Fernando Acale Sánchez, “Matías Fernández-Fígares (1893-1936). Tradición y modernidad al 
servicio de la renovación urbana de Granada”, Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada, n.º 37 
(octubre 2006): 229. 
3 El proyecto fue aprobado por Real Orden el 3 de octubre de 1925 y comenzó a ser habitado en el 
último trimestre del año 1928, quedando inaugurado finalmente en enero de 1929. 
4 Los terrenos elegidos para el nuevo barrio de Casas Baratas pertenecían a la esposa del arquitecto, 
Doña Blanca Jiménez Lopera. Así el arquitecto se convirtió también en promotor y el barrio fue 
nombrado con su propio apellido. 
5 Fernández Fígares tuvo que enfrentarse a múltiples obstáculos debido a la calidad de los materiales 
suministrados y la ejecución de la obra, lo que derivó en problemas de algunos beneficiarios de las 
casas con los arquitectos municipales del momento. 
6 El primer contacto de Fígares con este tipo de vivienda se produjo tres años antes, puesto que en 
1922 el cabildo de la ciudad le encargó el diseño de ‘la formación del plano de casa barata a construir’ 
a modo de unidad básica o prototipo que pudiera replicarse en distintas zonas de expansión de la 
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jardín delantero en contacto con la calle y un patio trasero resultante de la división a partes 
iguales del patio central de la manzana (fig. 1). El plano de fachada se presentaba continuo, 
con huecos verticales ordenados de manera regular, alfeizares de ladrillo visto y cerrajería 
de forja en ocasiones convertida en balcones para la planta alta. 
 

 
 
Figura 1: Indicación en rojo de las 17 casas baratas que aún se conservan y presentan sus escaleras 
originales en mayo de 2021, y en negro las que han desaparecido durante el periodo de toma de 
datos comprendido entre 2012 y 2021. La numeración equivale a la serie de imágenes presentadas 
en la figura 2. Matías Fernández Fígares, Barrio de 157 casas baratas, zona Sur de la Capital de Granada 
(Plano general del emplazamiento de los edificios, con expresión de las mejoras pedidas por los beneficiarios que las 
habitan), 1925 ca. (Centro de Documentación Arquitectónica de la Escuela de Arquitectura de 
Granada. CDA. MFF-Plano 044). 
 
El elemento más distintivo de cada vivienda era una pequeña escalinata que salvaba el 
desnivel de la planta baja con relación a la calle (fig. 2). La Ley de Casas Baratas establecía 
una serie de condicionantes técnicos a la hora de llevar a cabo la construcción de las 
viviendas y hacía hincapié en determinadas problemáticas derivadas de la necesidad de 

                                                
ciudad cuando fuera necesario. De manera que ya había estudiado con anterioridad esta tipología y 
qué carácter podría presentar el barrio mediante su disposición.  
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dotar a las unidades de buenas condiciones higiénicas, especialmente en lo concerniente a 
la humedad del suelo y las filtraciones de agua. 
De este modo, se prohibía expresamente situar las viviendas al nivel de la calle. Debían 
construirse elevadas con respecto a la rasante del terreno, únicamente aceptando como 
excepción talleres y tiendas, que se establecían enrasados con el espacio público.  
 

 
 
Figura 2: Registro de las casas baratas que aún conservan la escalera doméstica cedida al espacio 
público. Indicación a color de las que aún podemos encontrar en 2021, y en blanco y negro las que 
han desaparecido en el transcurso de toma de datos comprendido entre 2012 y 2021. La numeración 
remite a la planta de la intervención presentada en la figura 1. Juan Antonio Serrano García, Casas 
baratas en el barrio Fígares 2012-2021. 
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Por otro lado la misma legislación obligaba a plantear escaleras “claras y ventiladas”7. Estos 
fueron los motivos por los cuales Matías Fernández Fígares retranqueó la línea de fachada 
y dispuso una franja en la que se acomodaba el pequeño jardín delantero sin vallado y la 
escalera previa a cada casa, ausente de pasamanos o barandilla. En estos jardines se 
plantaron cítricos, principalmente naranjos, y alguna palmera. Esta decisión, que fue 
tomada en estricto cumplimiento de la legislación de la época, implicó mucho más de lo 
que en un principio podría suponerse y la sucesión de las escaleras de acceso a cada casa a 
lo largo de las calles del barrio generó una imagen reconocible para la ciudad y sus 
habitantes.   
La configuración de un paisaje urbano como resultado de la disposición sistemática de 
escaleras privadas en espacios públicos dista mucho de ser un hecho aislado y puede 
constatarse en lugares y culturas tan alejadas como diversas, aunque respondiendo a razones 
y condiciones muy diferentes. 
El pueblo dogón es un grupo étnico que vive principalmente en la región central y suroeste 
de Malí, cerca de la ciudad de Bandiagara8. Como parte de su cultura, los dogones9 utilizan 
escaleras especiales para acceder a los niveles superiores de los graneros, subir a las azoteas 
y techos planos de las casas o sortear desniveles en la abrupta topografía donde disponen 
sus asentamientos. Las fabrican en madera, disponiendo peldaños realizados mediante 
muescas talladas con una azuela10 y presentando una bifurcación en la parte superior. Esta 
forma de Y, además de una zona convenientemente aplanada en la parte posterior, les 
confiere estabilidad para impedir el giro durante su uso (fig. 3).  
En esta cultura africana los graneros para almacenar sorgo y mijo juegan un papel 
particularmente importante y, en un pueblo típico, pueden llegar a superar en número a las 
casas. Observando cualquier aldea dogón se pueden distinguir con facilidad, intercalados 
por multitud de escaleras de madera, los techos cónicos de paja de los graneros de los 
techos planos de las casas. Estos últimos se utilizan para las tareas cotidianas, como secar 
alimentos o para dormir en las noches cálidas, que son la mayoría. Los graneros elevados 
protegen los cultivos de la humedad, las alimañas o el robo, y también sirven como símbolo 
de riqueza y estatus para el propietario.  
De este modo, la escalera juega un papel fundamental, no sólo desde un punto de vista 
funcional sino porque los dogones construyen diferentes tipos de graneros para mujeres y 
hombres, con graneros femeninos que se utilizan para almacenar las pertenencias 
personales de una mujer y graneros elevados masculinos que se utilizan para almacenar 
cultivo. Es el granero masculino la tipología que requiere una escalera para llegar al nivel 

                                                
7 Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria, BOE-A-1922-5023, “Real decreto aprobando el 
Reglamento provisional, que se inserta, para la aplicación de la ley de Casas baratas de 10 de 
Diciembre de 1921”, Gaceta de Madrid, n.º 209 (julio 1922): 368. 
8 Allen F. Roberts, “The status of dogon visual culture”, en Art & Life in Africa (sitio web), 5 de abril 
2020., consultado 1 de mayo 2021, https://africa.uima.uiowa.edu/topic-essays/show/32. 
9 Aunque de hecho son utilizadas por muchos pueblos en la parte sur de África occidental como por 
ejemplo el grupo étnico lobi de Burkina Faso, estas escaleras se asocian más comúnmente con los 
dogón. 
10 La azuela es un tipo de hacha de mango corto y con la hoja dispuesta perpendicular a dicho mango, 
utilizada por los dogones para esculpir tallas de madera y escaleras. 
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superior y cada día un hombre irá a recoger el grano necesario para las comidas familiares, 
reforzando su papel de proveedor capaz11. 
Las escaleras de madera han surgido como objetos útiles en el día a día y tienen un diseño 
simple y práctico pero, además de salpicar el paisaje público de las aldeas, también poseen 
una función significativa dentro de los roles de la sociedad dogón12. La imagen de estos 
poblados africanos se presenta íntimamente ligada a la presencia de las escaleras gracias a 
un encuentro entre la funcionalidad y las relaciones sociales, pero en otras latitudes la 
escalera privada condiciona la escena urbana debido a razones más profundas. 
 

 
 

Figura 3: La escalera en el pueblo dogón. 2021 (Wikipedia) 
 
A más de 10.000 kilómetros de Mali, entre Nuevo México y Arizona, habita un grupo nativo 
americano que constituye la cultura Pueblo. Dicho término se refiere tanto a la agrupación13 
como a su modelo de vivienda, un complejo de habitaciones en diversos niveles hecho 
principalmente de adobe y piedra, con un techo de vigas de madera cubierto con barro. En 
ocasiones estas construcciones albergan cientos de estancias y poseen hasta cinco plantas 
(fig. 4). 
El techo de un nivel constituye el suelo del siguiente, estableciéndose un sistema aterrazado 
en el que cada nivel se encuentra conectado con los demás a través de una serie de esbeltas 

                                                
11 Walter Van Beek, Dogon: Africa's People of the Cliffs (Nueva York: Harry N. Abrams, Inc, 2001), 81-86. 
12 En diferentes publicaciones se sugiere que las escaleras, que el pueblo dogón también replica a 
modo de escultura en miniatura, están hechas con el fin de ayudar a los espíritus de los antepasados 
a subir al techo de la casa donde generalmente se encuentra el altar de los antepasados.  
13 Agrupados dentro de la cultura pueblo se incluye a los hopi, los zuñi, otros grupos más reducidos 
como los keres y los jemez (acoma) de la familia keresana y los tañoanos. 

566



“Escalera y paisaje…” 

superior y cada día un hombre irá a recoger el grano necesario para las comidas familiares, 
reforzando su papel de proveedor capaz11. 
Las escaleras de madera han surgido como objetos útiles en el día a día y tienen un diseño 
simple y práctico pero, además de salpicar el paisaje público de las aldeas, también poseen 
una función significativa dentro de los roles de la sociedad dogón12. La imagen de estos 
poblados africanos se presenta íntimamente ligada a la presencia de las escaleras gracias a 
un encuentro entre la funcionalidad y las relaciones sociales, pero en otras latitudes la 
escalera privada condiciona la escena urbana debido a razones más profundas. 
 

 
 

Figura 3: La escalera en el pueblo dogón. 2021 (Wikipedia) 
 
A más de 10.000 kilómetros de Mali, entre Nuevo México y Arizona, habita un grupo nativo 
americano que constituye la cultura Pueblo. Dicho término se refiere tanto a la agrupación13 
como a su modelo de vivienda, un complejo de habitaciones en diversos niveles hecho 
principalmente de adobe y piedra, con un techo de vigas de madera cubierto con barro. En 
ocasiones estas construcciones albergan cientos de estancias y poseen hasta cinco plantas 
(fig. 4). 
El techo de un nivel constituye el suelo del siguiente, estableciéndose un sistema aterrazado 
en el que cada nivel se encuentra conectado con los demás a través de una serie de esbeltas 

                                                
11 Walter Van Beek, Dogon: Africa's People of the Cliffs (Nueva York: Harry N. Abrams, Inc, 2001), 81-86. 
12 En diferentes publicaciones se sugiere que las escaleras, que el pueblo dogón también replica a 
modo de escultura en miniatura, están hechas con el fin de ayudar a los espíritus de los antepasados 
a subir al techo de la casa donde generalmente se encuentra el altar de los antepasados.  
13 Agrupados dentro de la cultura pueblo se incluye a los hopi, los zuñi, otros grupos más reducidos 
como los keres y los jemez (acoma) de la familia keresana y los tañoanos. 

Juan Antonio Serrano García 

escaleras y, en origen14, la única manera de acceder al interior de las viviendas era una 
escalera de carácter privado a través de un agujero en el techo. El diseño tradicional del 
conjunto carecía de ventanas o puertas15 y las escaleras se podían mover fácilmente hacia 
arriba en las plataformas y dentro de la casa para crear un sistema defensivo sólido contra 
invasores16. 
 

 
 

Figura 4: Timothy O’Sullivan, Zuni Pueblo, New Mexico. 1873 (Wikipedia Commons) 
 
En el árido suroeste de Norteamérica, las escaleras constituían artículos preciosos para la 
cultura Pueblo, ya que la madera con la que se construían, árboles altos de hoja perenne 
como pinos y abetos, tenía que cosecharse a cientos de kilómetros de distancia. Por otro 
lado, las escaleras también eran un punto de acceso a cámaras ceremoniales subterráneas 
llamadas kivas17. 
Este grupo nativo americano alberga en su tradición la creencia de que los humanos 
emergieron por primera vez a la tierra desde el inframundo y sus historias relatan a las 
primeras personas ascendiendo a la superficie por medio de una rama de abeto con muescas 

                                                
14 Acoma Pueblo, uno de estos asentamientos situado sobre un acantilado de arenisca con paredes 
escarpadas de 112 metros de altura rodeándolo, es la comunidad habitada más antigua de América 
del Norte. 
15 Los elementos auxiliares de las viviendas como los hornos de cocción se encontraban en el exterior 
del conjunto. 
16 Principalmente los indios navajos. 
17 Nicholas C. Markovich, Wolfgang F. E. Preiser y Fred G. Sturm, Pueblo Style and Regional Architecture 
(Londres: Routledge, junio 2015), 237. 
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a modo de peldaños. Mucho más que un elemento arquitectónico funcional, en la actualidad 
la escalera permite a la gente Pueblo experimentar de manera tangible sus creencias 
culturales.  
Al subir los peldaños de la escalera de una kiva, los viajeros ascienden a la Tierra, replicando 
el mítico surgimiento ancestral en este mundo y, al mismo tiempo, conectándose con sus 
ancestros antiguos que hicieron este viaje por primera vez. Como comenta Rina Swentzell18, 
los mitos, historias, canciones y oraciones de Pueblo, describen un mundo en el que una 
casa no es un objeto o una máquina para vivir, sino que es parte de una visión más amplia 
que reconoce simultáneamente el ahora y el más allá.  
La escalera actúa para estos asentamientos como un vínculo central que une, no sólo a los 
habitantes con sus casas privadas y las de los vecinos, sino que dota al paisaje urbano de un 
carácter único, conectando funcionalidad, creencias, antepasados y espiritualidad. 
Desde un punto de vista meramente arquitectónico, resulta interesante el hecho de la 
disposición de un elemento privado como la escalera en un ámbito público. Cabe señalar la 
oportunidad que ofrece como espacio de transición entre el paisaje urbano y el doméstico, 
como lugar de relación para los habitantes.  
Este hecho pudo constatarse de manera muy efectiva en el barrio del SoHo en Nueva York. 
A mediados del siglo XIX, la ciudad estaba superpoblada, era opresivamente ruidosa y no 
estaba equipada para soportar la avalancha de recién llegados a la ciudad industrializada. 
Viviendas de construcción relativamente barata se elevaban a más altura que nunca, llenas 
de gente que trabajaba en fábricas igualmente atestadas.  
Estos edificios eran trampas para el fuego, se volvían más mortíferos cuanto más alto se 
construían. Algunos incendios mortales arrasaron las viviendas en los vecindarios más 
pobres y desatendidos, causando estragos y poniendo en jaque los recursos de la ciudad19. 
Las primeras medidas contra este problema se impusieron en torno a 1860, pero no se 
abordó con seriedad hasta 1901, cuando un nuevo conjunto de regulaciones definió con 
precisión la “escalera de incendios”. Estas deberían ser a prueba de fuego y, si se realizaban 
en el exterior, tenían que estar en la fachada que daba a la calle. Había reglas estrictas sobre 
el tamaño de los balcones, el ángulo de las escaleras y las conexiones entre ellos20.  
Sin embargo, surgió un pequeño inconveniente con estas estructuras, y es que eran (y siguen 
siendo) tentadores espacios para ser utilizados en el día a día. A principios del siglo XX, 
bloquear las salidas de emergencia se castigaba con una multa de hasta 10 dólares y 10 días 
de cárcel21, pero, para unos habitantes ávidos de ampliar su vivienda con un espacio 
exterior, el riesgo no superaba los beneficios. Las escaleras de incendios se convirtieron en 
una extensión de las casas, se transformaron en porches, jardines, huertos, lugares donde 
dormir en verano, espacio de juegos para los niños, tendederos o unidades de 
almacenamiento gratis. De esta manera los habitantes de la ciudad ocuparon la escalera de 
incendios y, al hacerlo, cambió la vida urbana (fig. 5). 
                                                
18 Remitimos a la nota anterior. 
19 Como el sucedido en 1860 en el que murieron treinta personas.  
20 Pippa Biddle, “Fire Escapes Are Evocative, But Mostly Useless”, The Atlantic (25 febrero 2018), 
consultado 1 de mayo 2021, https://www.theatlantic.com/technology/archive/2018/02/how-the-
fire-escape-became-an-ornament/554174/.  
21 Remitimos a la nota anterior. 
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disposición de un elemento privado como la escalera en un ámbito público. Cabe señalar la 
oportunidad que ofrece como espacio de transición entre el paisaje urbano y el doméstico, 
como lugar de relación para los habitantes.  
Este hecho pudo constatarse de manera muy efectiva en el barrio del SoHo en Nueva York. 
A mediados del siglo XIX, la ciudad estaba superpoblada, era opresivamente ruidosa y no 
estaba equipada para soportar la avalancha de recién llegados a la ciudad industrializada. 
Viviendas de construcción relativamente barata se elevaban a más altura que nunca, llenas 
de gente que trabajaba en fábricas igualmente atestadas.  
Estos edificios eran trampas para el fuego, se volvían más mortíferos cuanto más alto se 
construían. Algunos incendios mortales arrasaron las viviendas en los vecindarios más 
pobres y desatendidos, causando estragos y poniendo en jaque los recursos de la ciudad19. 
Las primeras medidas contra este problema se impusieron en torno a 1860, pero no se 
abordó con seriedad hasta 1901, cuando un nuevo conjunto de regulaciones definió con 
precisión la “escalera de incendios”. Estas deberían ser a prueba de fuego y, si se realizaban 
en el exterior, tenían que estar en la fachada que daba a la calle. Había reglas estrictas sobre 
el tamaño de los balcones, el ángulo de las escaleras y las conexiones entre ellos20.  
Sin embargo, surgió un pequeño inconveniente con estas estructuras, y es que eran (y siguen 
siendo) tentadores espacios para ser utilizados en el día a día. A principios del siglo XX, 
bloquear las salidas de emergencia se castigaba con una multa de hasta 10 dólares y 10 días 
de cárcel21, pero, para unos habitantes ávidos de ampliar su vivienda con un espacio 
exterior, el riesgo no superaba los beneficios. Las escaleras de incendios se convirtieron en 
una extensión de las casas, se transformaron en porches, jardines, huertos, lugares donde 
dormir en verano, espacio de juegos para los niños, tendederos o unidades de 
almacenamiento gratis. De esta manera los habitantes de la ciudad ocuparon la escalera de 
incendios y, al hacerlo, cambió la vida urbana (fig. 5). 
                                                
18 Remitimos a la nota anterior. 
19 Como el sucedido en 1860 en el que murieron treinta personas.  
20 Pippa Biddle, “Fire Escapes Are Evocative, But Mostly Useless”, The Atlantic (25 febrero 2018), 
consultado 1 de mayo 2021, https://www.theatlantic.com/technology/archive/2018/02/how-the-
fire-escape-became-an-ornament/554174/.  
21 Remitimos a la nota anterior. 
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La apropiación de las escaleras de incendios se convirtió en una tradición destinada a la 
extinción22 y asociada con estas estructuras arquitectónicas, lo cual se ha visto reflejado en 
múltiples manifestaciones populares, como en las películas La ventana indiscreta, de 1954, en 
la que una pareja duerme todas las noches a la intemperie en la escalera, o West Side Story, 
de 1961, en la que la escalera es lugar de encuentros. Estas escaleras han marcado sin 
pretenderlo la imagen de la ciudad, al igual que en los casos anteriores, pero además han 
supuesto para el habitante una herramienta no programada de intercambios y actividades a 
mitad de camino entre lo privado y lo público. 
 

 
 
Figura 5: A la izquierda: Terraza en escalera de incendios en el SoHo. 2015 (Wikipedia), en el centro: Juan 
Antonio Serrano García, Fachada de escaleras en Nueva York. Viaje con la ETSAM. 2012, a la derecha: 
Fotograma obtenido de la película La ventana Indiscreta. 1954.   
 
Lugares intermedios en las viviendas sociales de Bouça 
En 1975, dentro del marco establecido por el programa SAAL23, Álvaro Siza proyectó un 
grupo de viviendas sociales en Bouça, Oporto. La ejecución del proyecto se vio 
interrumpida debido a decisiones políticas, pero, después de treinta años, finalmente se 
pudo reanudar su construcción tratando de mantener la integridad los planteamientos 
originales. Este proceso supuso algunas cesiones y cambios, aunque poco relevantes24.  
El conjunto residencial está organizado mediante cuatro hileras paralelas de viviendas, con 
edificios de uso público en su lado sur y en contacto con una vía de tren al norte. El tejido 

                                                
22 Un cambio de 1968 en los códigos de construcción de Nueva York prohibió la construcción de 
escaleras de incendios externas en casi todos los edificios nuevos y en la actualidad existe un debate 
acerca de qué hacer con las escaleras presentes, ya obsoletas. 
23 Programa estatal de intervención en barrios degradados: Servicio de apoyo descentralizado local, 
que tuvo como principal propulsor al arquitecto Nuno Portas. 
24 Juan Domingo Santos, “El sentido de las cosas, una conversación con Álvaro Siza”, en Álvaro 
Siza. 2001-2008 (Madrid: El Croquis, 2008), 40. 
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“Escalera y paisaje…” 

planteado reinterpreta la vivienda obrera tradicional, con amplias calles que funcionan 
como patios comunitarios desde los que se ingresa al interior, y dispone una sucesión de 
escaleras en el patio central para dar acceso a cada casa en primera planta.  
 

 
 
Figura 6: Arriba: Álvaro Siza, Croquis de estudio. 1974 (Fleck, Brigitte; Wang, Wilfried. ‘O’Neil Ford 
Monograph 1: Bouça Resident Association Housing.); abajo: Rory Hyde, Stairway to nowhere. 2004 
(Flickr Commons). 
 
Estas escaleras presentan un ancho de 120 centímetros, mientras que las puertas a las que 
prestan servicio tienen solamente 50 centímetros y se encuentran desplazadas con respecto 
a su eje, con la intención de que tránsito y estancia no se molesten. Con esta sutil operación 
se convierten en lugar de reunión, juego o soporte para la vegetación. Siza las define como 
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“lugares de estancia desde los que observar”25, y transforman el patio en una suerte de 
escenario flanqueado por gradas. 
Esta sucesión de escaleras acaba en dos que no dan acceso a ninguna casa (fig. 6). Se trata 
de escaleras a ningún lugar, o a todos, que han sido asumidas por los habitantes como parte 
de sus casas y disfrutan del mismo uso espontáneo que el resto26. 
Durante varios meses de 2016, 40 años después de haber proyectado las viviendas, Siza 
visita el barrio, recorre las calles-patio, entra en sus casas y se sienta con los vecinos a 
conversar en escaleras y galerías. Comprueba de primera mano cuál es el uso que se ha dado 
a estos espacios, qué carácter han tomado con el paso del tiempo y cuál es la experiencia 
de sus ocupantes (fig. 7). 
Mi madre aún recuerda cómo, con 8 años, en el camino desde su casa hasta el cine de verano 
Albéniz, saltaba a través de los jardines delanteros y escaleras del barrio Figares. Cómo en 
ellas se sentaban los vecinos a charlar al atardecer mientras los niños jugaban. Suponían un 
paréntesis en la vida de los habitantes del barrio, un marco de relaciones sociales y 
encuentros. De esta atmósfera hoy no queda nada en el barrio granadino (fig. 1 y fig. 2), 
pero en el conjunto de Bouça Siza ha conseguido crear una atmósfera similar a la que se 
daba en el barrio Figares en su origen gracias a estos lugares intermedios entre lo privado 
y lo público, estas escaleras que incitan a detenerse y pasar tiempo más que a caminar, 
espacios que los vecinos habitan y donde ocurren cosas no programadas al igual que en las 
escaleras de incendios del SoHo.   
La vida diaria de los habitantes de un barrio se encuentra íntimamente ligada al paisaje del 
mismo, y ya sea en una aldea dogón, un asentamiento de la cultura Pueblo o Nueva York, 
la disposición de un elemento privado como la escalera en un ámbito público afecta a las 
dinámicas del barrio de una manera positiva, puesto que funciona como herramienta de 
intercambio. En ocasiones, Siza ha descrito la escalera como un “respiro”27, y en estos 
ejemplos cumple esta función, a menudo sin pretenderlo. Lo que queda claro es que en 
estos lugares la escalera ha pasado a formar parte del paisaje y del imaginario colectivo, 
vinculada a la experiencia y el intercambio social. 
 
 

                                                
25 Álvaro Siza, Vizinhos. A revolução e as casas de Siza na Bouça. (Oporto: SIC Noticias, 2016), capítulo 
de documental, 40 min. 
26 Cabe pensar que estas escaleras exentas, sin asociar a ninguna casa concreta, quedan a disposición 
del resto de vecinos cuyas viviendas no poseen este tipo de escalera.  
27 Por ejemplo en una reflexión escrita en 1984, donde Siza se refirió de este modo a la escalera de 
la casa-patio Mario Bahía, no construida. Álvaro Siza Vieira, Álvaro Siza. Casas 1954-2004 (Barcelona: 
Editorial Gustavo Gili, 2004), 129. 
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Figura 7: Fotogramas obtenidos del capítulo A revolução e as casas de Siza na Bouça, como parte del 
documental Vizinhos. 2016 (emitido el 28 de mayo de 2016 en el canal portugués SIC Noticias).  
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